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Los últimos tiempos es este en que están viviendo, y no más otro 
23/10/2015 

 
¿Señor Mi Dios y mi Santo Padre, la fuerza del pecado continúa se 

arrastrando cada vez más en esta Tierra? 

No solo la fuerza del pecado, pero sí en creer en el jefe de la 
perdición. Este sí, lanzo sobre la humanidad una fuerza demoniaca, si la persona 
no está con Mi Santo Espirito atrás vez de la oración, él entra sin la persona 
sentir, y cuando comienza a descubrir ya es tarde. Es por eso, Mi hijo Pedro II, 
que fuiste tentado está noche, y este es el peor de los peores, que está acabando 
hasta con los adolescentes, entrando en el camino de la prostitución. Esto quiere 
decir pasarse de bueno, pero no es. Todo lo que él hace es para Me ver sufriendo 
más. 

Una nube negra está cubriendo los ojos de las personas que no más 
consiguen ver la Verdad que Soy Yo. Por haber muerto en una Cruz, tiene el 
coraje de decir que fue un fracaso. Si Yo di Mi Vida fue para salvar, pero no todos, 
y sí, todos aquellos que están escuchando Mi Voz, como con estas Mensajes que 
estas escribiendo, y no las que por él está siendo publicadas, principalmente 
dentro de Mi Iglesia que pase a Pedro I, y que ahora está contigo, Mi hijo Pedro 
II. Enseñas conforme Me escuchas, y él enseña como el diablo quiere. La fuerza 
del pecado es tanta que hace hasta la naturaleza se descontrolar. En el momento 
en que en la Cruz Yo Estaba, en Mi último suspiro, toda la naturaleza mostro, que 
la fuerza maligna cambio, pensando que Yo había muerto. Apenas cumplí con las 
Escrituras. Siendo Yo Dios de Abraham, de Moisés y Elías, ya había dicho: Soy 
Dios de los vivos y no de los muertos; donde él continua Ofendiéndome hasta 
hoy, que fue un fracaso, y la mayoría está creyendo en él. Un revolucionario que 
quedo para los últimos tiempos, esos que están viviendo, y no más otro, porque, 
Mi hijo Pedro II, tú eres Mí último portavoz, y es de ti que quiero recibir la Llave 
que pase a Pedro I. 
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